
SitIO ltImbié" la del ser (lile le arru­
llará y te mimará a pamr de es/e 
;I/stame· lpág. 142] 

Mucho, en realidad. se aprende de la 
histori,1 del país y de la vida misma 
con esta autobiografía escrit a con 
ciencia. paciencia y mucha conciencia. 

ANTONIO 

SILVERA ARENAS 

Acerca del inveterado 
racismo de próceres, 
intelectuales \\ 
e historiadores ~ 

Fronlems imaginadas. La cOllsltul'ción 
de las I'1mlS y de la geografia en el siglo 
XIX colomlJi¡mo 
A lfonso MlÍl1em 
Editorial Planeta, Bogotá. 2005. 
225 págs. 

Este libro está configurado por se is 
ensayos independien tes. ent re los 
cuales. salvo e l últ imo. existe una 
perfecta il ación. como 10 destaca el 
autor en la larga introducción que 
precede a los capítu los y que, por su 
extensión. puede considerarse como 
otro capítulo. 

Un conjunto de ideas cenlrales 
atraviesa el texto de principio a fin. 
profundizando algunas de las tesis ylI 
expuestas en una obra anlerior, El 
fracaso de la nación: la excl usión 
consciente y premeditada de las gen­
tes del pueblo (negros e indios) del 
proceso de la independencia y de la 
fragmentada nación colombiana por 
parle de los criollos "blancos" y sus 
herederos que han dominado este 
país. para presenlllr un relato ama­
ñado en el que solamente ellos fut:­
ron los gestores de la independencia, 
sin que la gente humilde aparezca 
por ningún lado. como si nunca hu­
biera existido y combatido la domi­
nación colonial: la exclusión dis­
cursiva de los negros e indios es la 
expresión ideológica de la exclusiól/ 
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real que han soportado esos mismos 
sectores desde la Independencia en 
las diversas regiones del país: en la 
región andina las elites construyeron 
un ideal de nación en el cual nega­
ron la existencia de las clases subal­
ternas e inventa ron unos estereoti­
pos geog ráficos para j ust ificar la 
supuesta superioridad ffsica y cli má­
tica del cent ro del país -por supues­
to. jun to con sus habitantes. los 
"blancos"-, mostrando al resto del 
territorio como inhóspito y habita­
do por seres inferiores: el eje cen­
tra l del discurso de nación de las 
elites se basa en la noción de raza. 
ya que desde Caldas hay un in tento 
de configu rar cada región en tomo 
a unas condiciones climáticas y un 
tipo racial predominan te: el etno­
centrismo de las eli tes criollas se ma­
nifestaba en su recepción de la idea 
de civilización. de clara estirpe eu­
ropea_ considerando que a ella sola­
mente podían acceder las "razas más 
ava nzadas", suposición que justifica­
ba la desaparición (o el ex terminio) 
de las "razas inferio res", el pri nci­
pal obstáculo para la construcción de 
una "nación civilizada": desde el si­
glo XIX se construyó el mito de la 
Colombia mesriza, una de las fala­
cias más repetidas desde entonces. 
para justifica r. por una parte. el ocul­
tamien to de los negros y los indios 
y. por otra. para "salvar la concien­
cia" de aq uellos que en la práctica 
los perseguían, explotaban y exter­
minaban pero necesi taban de un dis­
curso que invocara una pacífica in­
tegración de todas las razas en una 
nueva: la mestiza. 

Las tesis esbozadas permiten si­
tuar la perspectiva analítica del au­
tor en un terreno dife rente al de la 
mayor pane de la historiografía co­
lomb iana, la cual desconoce, ayer 
como hoy. el papel de lus clases subal­
ternas como ~ujetos activos de la vida 
nacional. Múncra plantea claramen­
te que su obra no es objetiva (esto es. 
aburrida y tediosa). ya que está com­
prometida con la gente pobre. la mis­
ma que siempre ha estado excluida 
de la historia_ "que ha sufrido por 
generaciones las peores consecuen­
cias de un orden político y social cons­
truido sobre la negación de sus dere-

chos básicos y la exclusión de las lla­
madas razas infe riores" (pág_ 44). Por 
eso reivindica con un tono apasiona­
do y polémico. muy at ractivo en es­
tos tiempos de conformismo intetec­
tu al y académico. la necesidad de 
desentrañar las negaciones y exclu­
siones de las clases dominantes del 
país en el tortuoso proceso de cons­
trucción de la nación colombiana. 

Esas ideas se constituyen en una 
notable democratización de la histo­
ria de Colombia. en la medida en que 
desafía las interpretaciones conven­
cionales. construidas incluso desde 
antes de la Independencia por algu­
nos de los más ilustres intelectuales 
de la elite criolla (como José Ignacio 
de Pa mba y Francisco José de Cal· 
das) y repetidas hasta el cansancio 
por escritores e historiadores duran­
te el siglo XLX y el XX, Para llevar a 
cabaesta tarea. el autor hizo una lec­
tura muy cuidadosa del discurso de 
los prohombres de la independencia 
y del siglo XIX. destacándose su aná­
lisis de la obra de Pamba. Caldas, 
José Manuel Restrepo. García del 
Río. los Samper y Camacho Roldán. 
Para lleva r ti cabo sus investigacio­
nes. Múnera se apoya en la más re­
ciente producción historiográfica de 
los Estados Un idos sobre América 
Latina_ en la que se ha profundiza­
do en el análisis de los contradicto­
rios procesos de conformación de las 
naciones en América Lati na y en el 
papel desempeñado por las cIases 
subalternas. resa lt ándose la in fl uen­
cia de la obra del escritor inglés 
Bcnedict Anderson COlllunidades 
imaginadas. 
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En los diversos capítulos del libro 
se demuestra con lujo de detalles el 
abierto racismo de las elites colom­
bia nas, const ruido. en el caso de 
Francisco José de Caldas. desde [os 
Andes centrales. Ese racismo se ali­
mentaba con las teorías en boga en 
Europa desde el siglo XVII [, las cua­
les se difundieron rápidamen te en 
estas tie rras, siendo conocidas y asi­
miladas por Jos intelect ualescriollos 
du ra nte los últimos decenios del 
dominio colonia l español. Este ra­
cismo, que no fue ni acciden tal ni 
esporádico, era un resultado de la 
ciencia ilustrada. una de las fuentes 
en que bebieron los próceres de la 
independencia (como Caldas). En 
este sentido. la modernidad imperial 
de la ciencia europea legitimó la 
co nstru cció n imag ina ria de una 
"Nueva Granada escindida por una 
geografía racial en razas superiores e 
inferiores, en razas civilizadas y bár­
baras" (pág. 78). Luego los sectores 
más retrógrados y conservadores del 
país. como los del Cauca, hicieran 
suyo ese discurso racista (repetimos. 
originado en la ciencia europea de la 
época de la Ilustración) -con toda 
su carga imperial y xenófoba-, para 
justificar el exterminio y persecución 
de negros e indios. 

Múnera demuestra que el racis­
mo se encuentra presente ya en los 
primeros intentos de imaginarse una 
nación en este terri torio, ya que elJo 
apuntaba a "identificar y hacer com­
prensible la geografía de los A ndes 
como el área de la civilización y el 
progreso, y las tierras calientes como 
geografías de la barbarie y el atra­
so" (pág_70)_ Con esta imagen, sólo 
se necesitaba inferir que los habitan­
tes de esos territorios (ind ios y ne­
gros), en cuanto a geografía huma­
na, eran infe riores. labor a la que 
justamen te se dedica Caldas_ Éste se 
imagina un terri torio en el que la 
naturaleza había dictami nado la su­
perioridad de unos, los blancos de 
los Andes, y la in ferioridad de ne­
gros e indios que habitaban en las 
tierras calientes. En un típico deter­
minismo geográfico, para Caldas "el 
indio, el negro y el mulato de las 
tierras bajas y ardientes eran seres 
despreciables, sobre los cuales no se 

podía construir una sociedad civiliza­
da, no por el color de sus pieles sino 
por el hecho de haber sido productos 
de geografías y climas degradados" 
(pág_ 82). De Caldas en adelante. has­
ta el día de hoy. se ha proyectado esa 
imagen de naci6n: un terri torio frag­
mentado y escindido en el que se en­
cuentran dos mundos humanos sepa­
rados: el de los civilizados_ una 
minoría. y el de los bárbaros, la ma­
yoría de habitantes que pueblan este 
país en sus costas, sus valles interan­
dinos y las tierras calientes. 

En el ensayo ti tulado "En busca 
del mestizaje" se efectúa una muy 
elaborada crít ica al mito de la tole­
rancia racial que siempre habría ca­
racterizado a este pa ís, mito que no 
tiene nada que ver con la cruda rea­
lidad de intolerancia y persecución 
de aquell as '"razas" proclamadas 
como inferiores. La crítica al mito 
del mestizaje se dirige pa rt icular­
mente a la labor de los historiado­
res que se han limitado a repetir la 
pretensión criolla de fines del siglo 
XVHI -en momentos en los cuales 
eran mayoría indiscutible los indíge­
nas- de prese ntar un pa norama 
demográfico caracterizado por el 
predomin io de Jos mestizos. como se 
establece en el censo de 1778 con la 
categoría "Iibre de todos los colo­
res " . la cual ha sido interpretada 
como expresión de mestizaje cuan­
do en su momento simplemente era 
una clasificación con fi nes fisca les, 
elaborada por las autoridades colo­
niales con el fin de justificar el re­
parto de las tierras de los indios. En 
su crítica historiográfica. Múnera po­
lem iza con Jaime Jaramillo Uribc. 

Jorge Orlando Mela y An lh ony 
McFarlane. quienes han presentado 
como si nónimos los términos libre de 
lodos los colores y m estizo. confusión 
que implica. nada menos. como en el 
censo mencionado. la negación y 
ocultamiento de los negros e indios. 

El mestizo es una construcción 
decimonónica de los intelecl uales de 
las elites criollas y sus herederos. que 
continuaron una tendencia ya inicia­
da varios decenios at rás, como se 
demuestra con el caso de José Igna­
cio de Pombo, que nuestro autor 
analiza con todo detalle. Pombo, 
aterrado por los sucesos de Haití, les 
da una importancia esencial a los 
mulatos, como ejemplo de mestiza­
je en la costa caribe. Con esto pre­
tendía evitar que los negros esclavos 
se insurreccionaran y acabaran con 
los "blancos" . como en la isla anti· 
llana y, por tal raZón. consideraba 
necesario impulsar el mestizaje, tra­
yendo incluso población europea. 
como único camino hacia la civiliza­
ción_ Los intelectuales del siglo XlX 
y buena parte de los historiadores 
del siglo XX asumieron las posturas 
de Pombo como el proyecto de na­
ción quese impulsó en nuestro terri­
torio_ Ello tenía por objetivo escon­
der a las ;'razas inferiores" que tanto 
;;afeaban" la nación imaginada por las 
elites imitadoras de las modas euro­
peas y de sus nociones raci stas y 
etnocentristas de civilización. En el 
mapa narrativo del siglo XIX fue ron 
borrados los indios, las mayorías so­
ciales de este territorio, quienes eran 
vistos como el principal obstáculo al 
"progreso" de Colombia_ Al mismo 
tiempo, se bestializaba a la raza nc­
gra,señalando que su única contribu­
ción ti la nación imaginada de los 
blancos de los Andes colombianos 
era su fuer la físi ca. La negación de 
negros e indios a lo largo de la histo­
ria republicana de Colombia está tras 
el fracaso de la nación que intenta­
ron construir las elites europeizantes. 

La negación de las clases subal­
ternas sc manifiesta en las const ruc­
ciones historiográficas, puesto que 
aún hoy entre los herederos intelec­
tuales de la aristocrática Cartagena 
--que sólo viven del recuerdo de los 
tiempos idos- se encuentran histo-
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riadores que gastan su tiempo en 
arremeter cont ra el color de la piel 
de aquellos individuos que tuvieron 
un papel central en la lucha por la 
independencia y que, siendo negros 
o mulatos, participaron activamen­
te en la lucha de los sectores popu­
lares. Uno de los historiadores que 
se ocupan de "blanquear" a Pedro 
Romero, mulato libre de la indepen­
dencia de Cartagena y protagonista 
de un capítulo del libro que reseña­
mos, es Adolfo Meisel Roca, quien 
dice que Romero na era negro sino 
"casi blanco" "con rasgos poco 
negroides" (pág. 158). Para afirmar 
esto, Meisel se basa en hechos tan 
discutibles como que los descendien­
tes de Romero son blancos y se han 
casado con "blancos muy pres­
tantes". Ese in tento de blanquear a 
ciertos personajes no es nuevo en la 
historia de Colom bia y concre ta­
mente de Cartagena --donde sus 
elites actuales siguen reprod ucien­
do el racismo de otros tiempos-, ya 
que lo mismo se ha intentado hacer 
con Juan José Nieto. Esta acti tud es 
un indicador del esfuerzo de nega r 
cualquier participación a los negros 
y a los pobres en general en las lu­
chas sociales y políticas de la histo­
ria colombiana. 

Así mismo, la socorrida tesis del 
mestizaje generalizado en la actual 
Colombia desde finales de l siglo 
XVIII pretende negar los conflictos 
sociorraciales y sostener que en este 
país, desde muy temprano, ha exis­
lido una "democracia racial" (pág. 
39). En contravía de este mito, e l 
autor demuestra como el temprano 
mestizaje es una construcción inte-
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leclual de las elites criollas con cla­
ras pretensiones ideológicas (entre 
ellas negar la realidad) y la repeti­
ción de ese mito por los historiado­
res del siglo XlX y del XX (entre 
ellos los de la Nueva Historia de las 
décadas de 1960 y 1970) ha servido 
para ocultar el racismo de las elites 
y el proyecto de una nación exclu­
yente e intolerante con respecto a las 
clases subalternas; con el supuesto 
de la ';democracia racial", intelec­
tuales e historiadores están legiti­
mando la negación del derecho a la 
ciudadanía que ha caracterizado al 
país desde el siglo XIX, ya que no se 
reconocía la condición de ciudada­
nos a negros e indios. De ahí que la 
mayor parte de los historiadores nie­
guen la participación activa de ne­
gros e indios en la lucha por la inde­
pendencia y sigan repitiendo que 
ésta fue una obra exclusiva de los 
"blancos criollos". 

En e l ensayo sob re Panamá se 
combi na el aná lisis sobre e l naci­
miento del imperia lismo estadouni­
dense y su expansión en el Caribe y 
Centroamér ica con el abandono 
permanente del istmo por parte de 
las elites del centro de Colombia, 
que 10 veían como la última fronte­
ra a partir de una perspectiva racis­
ta y discriminatoria. No obstante. 
en este ensayo se encuentran algu­
nas de las afirmaciones más d iscuti­
bles de todo el libro, en la medida 
e n que Mú nera les atribuye una 
importancia desmedida a las elites 
panameñas en la "independencia" 
del por entonces departamento co­
lombiano, cuando sostiene que és­
tas la iniciaron y propiciaron (pág. 
103). Después del libro de Ovidio 
Diaz Espino El país creado por Wa/l 
Srreet -que Múne ra no menciona 
en ninguna parte-, es muy difícil 
seguir a firmando esto , cuando ha 
quedado claro que la idea de inde­
pendencia de Panamá se fraguó di­
rectamente en los Estados Unidos, 
y desde allf se tejió todo el sainete 
en el qu e participaron las clases 
dominantes de Panamá, con la in­
diferencia e incluso la oposición de 
importantes sectores de la pobla­
ción pobre del istmo. Porque, como 
lo recuerda Múnera aunque sin con-

siderarlo a fondo, las clases domi­
nantes panameñas com par tía n 
igualmente los prejuicios racistas 
contra la gente común y corriente 
de ese territorio y luego, sin chis­
tar, respa ldarían la polít ica racista 
y discrim inatoria de los Estados 
Unidos hacia los negros e indios. 
Así mismo, en este capítulo Múnera 
reproduce los lugares comunes so­
bre e l supues to carácter ind e­
pendentista de los panameños en el 
siglo XIX, rem itiéndose a las decla­
raciones de independencia de Co­
lombia, sin analizarlos con detalle 
ni ubicarlos e n su respectivo con­
texto. Por eso afi rma que la histo­
ria política de Panamá en el siglo 
XIX se caracterizó porque su dis­
posición hacia la independencia era 
la norma (pág. Il t ). Ésta es un a lec­
tura por lo menos apresurada de las 
decla raciones y escri tos de autores 
pa nameños del siglo XIX, empe­
za ndo por los textos de Justo Arose­
mena en los cuales se plantea una 
organización federa l en la que par­
ticipe n e n condiciones si mi la res 
Panamá y los o tros territo rios de 
Colombia. Este presupuesto ha sido 
esgrimido por la historia o fi cia l de 
Panamá como la expresión de un 
pretendido deseo de independencia 
d uran te lOdo el siglo XIX, y Mú­
nera lo asume con poca dista ncia 
crítica. 

Tampoco res ult a convincent e 
afi rmar que los acontecimientos de 
1903 se pueden explicar por los de­
seos nacionalistas de las clases do­
minantes panameñas, asfixiadas por 
Bogotá, lo cual tuvo mucha relación 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



con la forma como se construy6 la 
geografía de la naci6n durante el 
siglo xx. Ante esto la pregunta es: 
¿Por qué s6lo se separ6 Panamá, 
pero no ninguno de los otros terri­
torios que vivieron el mismo aba n­
dono por parte del Estado central 
y soporta ron la misma discrimina­
ción y racismo (como sucedía, y su­
cede, en las costas y en otros depar­
tamentos del país)? Este problema 
no puede eludirse, porque significa 
desconocer que Panamá pudo cons­
tituirse en un nuevo país - único 
caso después de la balcanizaci6n de 
la indepe nd encia, en que en la 
América española se creó un nue­
vo Estado-. debido a la imponan­
cia estratégica y geopolítica de ese 
territorio para el naciente imperia­
lismo estadounidense. Desde luego, 
esto no significa negar la r~ponsab i ­
Jidad de las clases domi nan tes de 
Colombia por la pérdida de Panamá, 
sino simplemente recordar que Pana­
má logró su "independencia" por la 
acci6n activa del imperialismo esta­
dounidense, que aprovechó el aban­
dono del istmo, situación que los fa­
voreció para llevar a cabo sus planes 
de construir el canal en su exclusivo 
beneficio. De ahí que resulle discuti­
ble aftnnar que el senado de Colom­
bin fue responsable de la perdida al 
haber votado en cont ra el oprobioso 
tratado Herrán -I-I ay. cuando ya en 
Estados Unidos se estaba preparan­
do la secesión, sin tener en cuenta las 
d(,'Cisiones que se tomaran en Bogo­
tá. Además. la determinación del se­
nndo colombiano se constituyó en 
una de las pocas acciones de digni­
dad y soberanía nacionales en toda 
la historia de nuestro país, teniendo 
en cuenta el carácter del tratado en 
cuestión. Tampoco es cierto que en 
la discusión de ese tratado en el se­
nado colombiano no participaron los 
representantes de Panamá. Claro 
que participaron en su discusión. 
puesto que allí estuvieron presentes 
los delegados del istmo. y uno de 
ellos. Juan B. Pérez, se destacó por 
su oposición a las pretensiones 
imperialistas de los Estados Unidos. 
Aún más: Pérez hizo el más impor­
tante y documentado alegato con tra 
el tratado Herrán-Hay. 

También resulta imprecisa la ro· 
tunda afirmación de que, después de 
la pérdida de Panamá, en Colombia 
no se escribió ni un solo art ículo por 
parte de investigadores colombianos 
hasta cuando fue publicado el libro 
de Eduardo Lemaitre en 1972. Ésta 
es una afinnación inexacta, ya que sf 
fueron publicados algunos artículos 
y libros. desde la izquierda, como el 
libro de Anteo Quimbaya Problemas 
históricos de la aClllfllidad (Ediciones 
Sociales, Bogotá, 1953), que luego fue 
reeditado en 1964 con el título Pro­
blemas históricos de la lIctl/{/litlad.· por 
qué el Cantil de PlIIllImá debe ser y 
será de los panamelios. o las referen­
cias que hace Jorge VilIegas en su li­
bro Petróleo: oligarquía e imperio de 
1968. Eso sin considerar el libro de 
Ósca r Teherán, que fuc escrito en 
1936, si ~ tiene en cuenlil que éste 
siempre se declaró colombiano a pe­
sar de que vivió y murió en Panamá, 

Aunque el libro está muy bien es­
crito tiene una serie de imprecisiones, 
entre las que podemos destacar las 
siguientes: "A partir de 1rft7 lsic]. año 
en que David Bushnell escribió su 
excelente estudio sobre la adminis· 
lración de Sanlander" (pág, 15) (ese 
libro fue pubJicndo en 1954): "Fran­
cisco Vergara y Velasco. Nueva geo­
grafía dc Colombia, de 1&)2 Isic, la 
edición es de 1901]" (pág. 31). 

Desde el punto de visla fonna[, a 
lo largo del libro se abusa del empleo 
de citas muy extensas a pie de pági­
na. que fácilmente se habrían podi­
do in legrar al cuerpo del texto. Y en 
una ocasión se recurre a una extensa 
cita en inglés (nota 25, págs. 29-30), 
de lo cual se habría podido prescin· 
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dir, pues ese recurso ~ muy preten­
cioso e innecesario. Tranquilamente 
se habría podido traducir la cita, para 
facilitarles el trabajo a los lectores que 
no SOIl doctos en esa lengua. Estos 
detalles de fonna le restan calidad 
editorial al trabajo señalado, lo cual 
no impide reconocer que la principal 
virtud de esta investigación radica en 
bajar del pedestal a los próceres pa­
trios, a los intelectuales orgánicos de 
las clases dominantes colombianas y 
a los historiadores de la vieja y nue­
va historia que han reproducido y le· 
gitimado los mitos racistas y discri­
minatorios tanto de los héroes de la 
independencia como de los ideólogos 
europeizantes del siglo XIX. 

R ENÁN VEGA CANTOR 
Profesor titular, 

Universidad Pedagógica Nacional 

Desastrosa redacción 
y lugares comunes,l 

Leopardos y tempestadl'S. 
Ilistoria del fascismo en Colombia 
lllO/! Carlos Ruil. Vásqu~l 
Fundación Cultural Juvcriana, BogOlá, 
2004. 265 págs.. il. 

De Juan Carlos Ruiz.nutor de este 
libro. se nos anuncia en la solapa 
principal que es politólogo de la 
Universidad de los Andes y el pri­
mer colombiano en haber obtenido 
el título de máster en admin istración 
pública en la Ena (École Nationale 
d 'Administration). Nos encontra­
mos. entonces, con lo que en Fran­
cia se denomina un "enarco". como 
se cata loga a los egresados de una 
de las inst ituciones académicas re­
servadas para la e lite francesa y sus 
pares de otros lugares del mundo, de 
donde salen los funcionarios que lue­
go se empotrarán en los más altos 
cargos del poder público y privado 
de ese país y de los luga res de don­
de proceden. 

Pero, por lo visto en el libro que 
entramos a comen tar, ser un "enar­
co" y politólogo de I~ Andes no ga-
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